
w 
SB SUSCRIBE. 

¡'Cartagena despacho de 
Liberato Montells. 

pvineias, corresponsale 
de A Saiivcára. EL ECO DE C 

PRECIOSl 
Cartagena nn mes 2 peta 
trirmestre G id. Provio 
cías 7 50. Anunciios y co 
mniiicadosá precios con 

B vencionales. 

AÑO XX1.-NÚM. 6029 

EL ECO DE CARTAGENA. 

Viernes 15 de Julio de 1881. 

LA FÉ DEL MARINO 
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¡iQuidí .«drá el que no haya oido 
blar alguna vez do l»s empresas 
mur de! general B-irceió, el téie-

'e Mallorquín, terror da la moris-
«, cuyo nombre se recuerda uun 
jn pjvor en las playas africana--? 
;Oüs, poco, ó mucho, conocemos su 
loria militar para poderle juzgir 
L'l terreno del valor; en loquo tal 

•2 sea poco conocido es en la es-
'*fa de la religiosidad, en los afectos 
étimos dtí su alma. Bajo estos sen-
Ijttuentos, D. Autonio Barceló, ha-
'*<»se distinguido desde sus más ti r 
^̂ s años por una singular devoción 
^ia Virgen del Carmen y á quien, ya 
**<ítiibre, tomó por patrona de todas 
'•ís empresas. 
k Habíale confiado el rey D. Carlos 
f" la muy árdu* de pasar & cas 
f'¿ ir á los argelinos, para tenerles á 
iiya en su Sdlv^ge sistema de pi-

gti sobre nuestras costas y bu 
is del comercio. Para ello puc 
ii sus órdenes'oiiefttO' ^ s ' b a q u e s 

fe guerra que vinieron á reunirse 
'* este puerto, los cuales montaban 

N total cer.;a de 1000 cañones. 
se ocultaba al denodado mari-

l'̂  todo lo difícil y arriesgado déla 
finpresa, por más que en esta oea-
'"n habia de limitarse á un simple 
''^ittbardeo; conocía muy bien al 
'etnigo á quien iba ácoinbatir; su 
gucidad, sus instintos, su manera 
^ r elear; subi<» hasta el número de 
I cañones de ¡as imponentts bate-
is de la plaza de Argel, con-ide-
bieniénttí aumentadas desde tlaño 
7o,á prevención deun nuevo ata-

J'í*í, conocid en- fin todo lo peli-
•J'Oso da aquellas biuvius playas, 
^'¡aso en su larga vida do mur, fae^e 
fútala primeraVtíZ que Barceló se 
;^contrase frente á franlede t^n sé-
"'"s dificultades; no obstante* se tra 
. 'badeuti enertigo que ódídfeapor 

S^Hinto, para que las aceptase gene 
S H ; y para mejor asegurar el éxito 

i'̂ so la empresa bajo la protección 
, Stt Virgen del Carmelo, que en es 
?<*casion no se contentó couinvo-
""la, según su costumbre en los 
'^bates, sino que quiso que le acom 
il̂ ase su sagl'ada Imagen. 

^ pPa el último dia del raes de Junio 
{|!̂  *'">() mil setecientos ochenta y 
Oj,*' y ú timo también del suntuoso 
^ *v¿iio qae el general Barceló bi 
,̂ 1 .̂̂ 'fcbrar ó sus espensasen la Igle 
^^**^árfl*títíi en cuya tardedebia 
\t^J^ '"ígar procesionalmenle la tras 

^^ de la sagrada imagen á la Es-

I 
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cuadra. Con este motivo todos los 
edificios de la carrera, desda el bar 
rio deSjn R>que á las puertas del 
muelle se ostentaban vi-.i03amente 
engalanados; la inuHilul la habia in 
vadido desdo muy temprano, hacien 
do difioil el tránsito: tai fué U mu­
chedumbre que acu'tió de todus los 
partidos rurales. La memoria dd 
donde tomamos estos apuntas dice 
que jamás se habia visto tanta gente 
reunida en esta ciudad. 

Y es que á la devoción se unia abo 
ra el entusiasmo, y al entusiasmo la 
curiosidad. Se trataba de una e-pe-
dicion contra infieles, y que á'sii 
frente habia pue>to el r<y al famoso 
Barceló, cuyo nombre con ia de boca 
en boca al par de sus proezas por una 
y otra costa. 

La tarde mostrábase risueña y 
apacible, como serena tarde dil ca­
luroso estío. Todavía el sol distabí 
mucho para hundirse en el ocaso 
cuando la Virgen rebasaba las puer­
tas del templo. 

Formaban la procesión en pro­
longadas filas los jeftís y cficialeá de 
los diferentes cuerpos de la armada 
y del ejército, con su > vistosos y va­
riados uniformes: todos con cirios 
costeados por ellos mismos, á los 
cuates presidia el comandante gene­
ral del departamento D. José de flo­
jas. Detrás de tan lucido conejo iba 
ia Víigeu en un sencillo, pero bo­
nito iruuo, conducida á humbios de 
cuatro oficiales de la armada, beguia 
le la comunidad del convenio de 
Ntra.Sra. del Carmen, presidida por 
el párroco de esta ciudad; y ceiraba 
el acüHípañamitíuto una compañía 
de granaderos de marina y la músi­
ca de sus batallones. 

A ia llegada di muelle todo-s los 
buques déla escuadra, así como los 
mercantes largaron engilanaJo ge­
neral en demostración üejiíoilo. Am 
esperaba el jefe de lu espediciou con 
su Estado mayor, del cu I funnaban 
parte nuestro paisano D. Tomá-> Es­
padero y D. G .yetduo Vaides. B -róe­
lo recibió a su patrona «boido de 
una in<>gnifitíd falúa que había he­
cho preparar al intento, yendo éi de 
patrón, de proa el mayor general de 
la escúadia D. José Goicochea, y de 
remeros oficiali s de la nii&naa. 

Multitud de pequeñas embarca­
ciones, todas con vistosas bandero­
las, seguían á la falúa real, entre las 
cuales se veian la del cumtndante 
general del departamento y otras 
que conducían á los oficiales de la 
armada. A la aproximación de la 
Virgen ala escuadra, ésta rompió en 
una salva general, al mismo tiempo 
que los maiineros saludaban desde 
las Vergas de sus buques con entu­
siastas aclamaciones á su patrona; 
¡hermo.sos momemosl ¡S >rprendeuto 
era el cuudiO que presentabael puer 
to y la ribera,donde se habían dado 
tierna cita el entusiasmo y la íé! La 

sagrada imagen se colurnpiíba sua­
vemente en su movibe tiono por la 

I tersa y abriliantida sup rficie de un 
mar tianquiio, upenas rizado por li-

Í
ge ras biisis, envuelta por el humo 
de la pólvora, semi'j m lo aquella 

' otra nube que E ias vio elevarse so­
bre la cuiuüre del C ir.'íneio [Quizás 
rey alguno de la tierra haya sido 

V saludado de una mun.-ra tan atrona­
dora como ahora 1» reina del ciiilo! 

La cámara del tiavio «Torribleí 
dond« Barceló aiboltiba su insignia, 
fué deslini^da para dar alberguo á la 
sagrada imagen. 

A la tnañ uja sigui'iníe, la escua­
dra dej iba nuestro puertO en deman 
da délas playas argelinas. 

A los cuarenta y dos dias de su 
partida, la Escuadra tornaba á echar 
su áncoras en nuestro puerto. Los 
marinos volvían satisfechos de su 
Valor y de la protección de su pa­
trona, probado todo en los nueva 
formidables ataques dados á la plaza 
do Argel, venciendo contrariedades 
de viento y marque no impidieron 
arrojar dentro de ella tres mil seis 
cientos ocho bombas, y tres mil sete 
cieutas balas contra sus baterías que 
ocasiona» on la destrucción completa 
de toda la parte del norte de la po­
blación y la de la gran mezquita, y 
grandes daños en el palacio del Bey, 
en la Linterna y de.'Uás toita>ezas. 

B .rce.ú había cumplido con su 
Dios, coa su patria y coa su rey. 

La tarde del 12 de Agosio, nuestro 
pu.blopudo recrearse nuevamente 
eu la repetición del religioso espec­
táculo Uu la dei 3U de Junio, viendo 
voiVer á su Iglesia á la «gusta pa 
tiona del uiuriuo en iguai luriijia y 
cOa tíi miamo luuido auuuipananuea 
lo con que tué llevada a u espeai-
cion. Ya cu el Leuiplg se cauló ei T--.-
dcUti,; y al siguí ule día tuvo iu¿ar 
la mlaa boientuü y bei uion de gra­
cias, coa asiaicucía de lus auloriüa-
dc&.Jcícsy ütÍLÍalldad de los cuerpos 
del liijéroilo y de la Aiiuada. 

fula Cüuípktar el iultíiéj de estos 
tipuiiltíb direillub, que la imagea que 
btí lUVo en t s u espedlclou no la que 
eoUt enot ullai deicoro de la l̂ l̂cbU 
del Lar mea. 

MANUEL GONZÁLEZ. 

DESCRIPCIÓN GENERAL. 
DE LA ARGELIA 

Conducion. 
La primera Zuna montañosa del li 

toral, la primera zona llana ó los mé­
danos y la segunda cordillera del in-
teiior, constituyen en su conjunto 
nna meseta que domina el Medite­
rráneo y el Sahira, y alcanza en las 
llanuras una ultitud de 500 á 80J 
roetius, y se eleVa ea las moatañas 
hasta 1.300. 

Entre los bosques que forman la 

zona montañosa marítima, ala cual 
hace mucho tiempo se ha dado im­
propiamente el nombre de «Pe­
queño Alias,» es notable por su mo­
le el Djeidjera, antiguo Monsferra» 
tus al Sudeste de Argtjl, que se ele­
va á 2.126 niüCros, y en la segunda 
zona montiñosa designida en otro 
tiempo con el nombre «Gran Atlas,» 
menos conoiida que la primera, es 
digna de míjncionarse el Díebel Che-
llíla, la más alta montaña de la Ar­
gelia, que tiene28l2 metros y se ha­
lla situada al Sur de Constantina. 

Hállanse cubiertas en su mayor 
parte de pinos, robles y encinas, al­
cornoques, fresnos, cedros y lentis­
cos. Sus flancos poseeii en las entra­
ñas el hieno oligísta, el cobre y el 
plomo. 

Como se vé, toOo en ellos es tenaz, 
macizo, pesado, secular y fuerte. Sí 
fueran obra humana, diría que se 
habrían labrado á conciencia para 
desafiar la carcoma de los siglos; 
siendo obra de Dios todos esos ma­
teriales hacinados, se nos represen­
ta como las minas ó arsenales de la 
fortaleza. 

Hay otra división de la Argelia 
por orden de regiones de cultivo, el 
T<j|l y el Sahara. Ei Tell es la tierra 
cultíYablo y productiva, la región de 
los cereales; ocupa un terreno mu­
cho más extenso al Estoque al Oes­
te, y compieode no sólo la vertien­
te mediterránea, sino también ona 
parte di la zona de los médanos y 
de la llanura central. 

Susuperficiesecálcula entrece mi . 
llenes de hectáreas. El Sahara ó sea la 
región de las palmeras no es suscep 
tibie de producir más que pastos. 
Comprende ia zona de los oasis y 
toda la parte occidental de lailanu-
ra del Centro; su superficie se calca, 
la en 25.300.000 hectáreas. 

Mas alia de los oasis comienza el 
de-ierio en el que las arenas cubren 
la Sur el pié de la zona Zahdrinal 
como las aguas del mir al N^rte el 
pié de la zona de Teil. Las monta­
ñas de la Argelia determinan tres 
grandes venientes que señalan el de 
curso de tos rios, la mediterránea 
que da frente á Europa y parte de 
las cimas de la cadena atlántica más 
^•róxtiaa al litoral, la central que 
atraviesa de Esle á Oeste el territo­
rio argelino entre las dos cadenas 
de atlas y va debilitándose á largas 
distancias en inmensas cubetas que 
forman el fondo da los lagos y la 
vertiente Zaharína que se subdívide 
en doSpendientes derecha é izquier­
da dirigidas por londuaciones irregu 
lares hacia el desierto. 

Tal vez equivocaron su curso. Ne­
garon su ti ibuto al Oi-éano para per­
derse é infiltrarse en la arenas ó for­
mar peíjueños lagos. Bus.;aron á 
los hijos del desieito para aplacar 
su sed y prefirieron escuchar en su II 


